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Las remesas y el crecimiento económico*

Moritz Cruz**

Introducción

¿Cuáles son los efectos económicos de las remesas en el país receptor? Ésta 
es una de las interrogantes más abordadas por la literatura desde que dichas 
transferencias empezaron a ganar relevancia, a principios de la década de 
1970, en primer lugar en Europa y en las economías no petroleras del Me-
dio Oriente (Russell, 1986; Choucri, 1986).

Al respecto, uno de los consensos es que las remesas tienen efectos po-
sitivos en el crecimiento económico debido a que la mayoría de los recursos 
recibidos son consumidos en bienes y servicios, incrementando así la de-
manda agregada, dejando por lo tanto muy poco, casi nada, para la inversión 
o el ahorro (Adams Jr. y Page, 2005; Solimano, 2005; Banco Mundial, 2016; 
Cruz y Salazar, 2013, entre otros). En esta tesitura, se ha destacado que la 
naturaleza contracíclica de las remesas tiene un papel relevante como sua-
vizante del consumo, particularmente en las épocas de astringencia econó-
mica en el país receptor. Al ser fuente de ingresos, las remesas también han 
sido importantes para reducir el nivel, la profundidad y la severidad de la 
pobreza, aunque no necesariamente la pobreza estructural (Adam Jr. y Page, 
2005;1 Kapur, 2003). 

* Ésta es una versión revisada y actualizada de mi trabajo del mismo título publicado en José 
Luis Calva (ed.), Colección de análisis estratégico para el desarrollo, vol. 6, México, Juan Pablos, 
2012, pp. 242-257.

** Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM.
1 En este estudio, que incluye a México, los autores sugieren que en promedio un incremen-

to de 10% en la participación de la migración internacional de un país lleva a una reducción de 
2.1% en la proporción de la gente viviendo con menos de un dólar diario.
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Asimismo, se ha destacado que las remesas podrían beneficiar el creci-
miento en el largo plazo si parte de las mismas fueran empleadas en edu-
cación, generando una fuerza laboral más preparada. Desafortunadamente 
no existe garantía de que los recursos sean utilizados de tal manera, y aun 
cuando así fuese, tampoco existe garantía de que la residencia final de los 
nuevos trabajadores sea su país de origen. Del mismo modo, algunos estu-
dios apuntan que las remesas pueden tener un efecto negativo en el creci-
miento al desincentivar la oferta de los (potenciales) trabajadores. Así, el 
efecto positivo de las remesas por la vía del consumo puede ser contrarres-
tado al incentivarse un mercado laboral restringido (Chami et al., 2003). 

Un aspecto más sobre la potencial contribución de las remesas al cre
cimiento económico en el corto y largo plazos radica en su creciente relevancia 
como fuente de divisas, especialmente cuando se compara con otros flu-  
jos de capital externo, los cuales suelen ser inestables. Las divisas, recorde-
mos, son fundamentales para financiar las importaciones asociadas al proceso 
de expansión y desarrollo económicos. En este sentido, las remesas pueden 
contribuir a aliviar la potencial restricción el crecimiento económico de la 
balanza de pagos (Thirlwall, 2003a, 2003b). 

No podemos omitir, desde luego, el conjunto de trabajos que señala que 
también pueden tener efectos nocivos o incluso contribuir negativamente 
en el crecimiento. Uno de ellos se da a través de la conocida “enfermedad ho
landesa”, es decir mediante su posible impacto negativo en el tipo de cambio 
y el subsecuente efecto en la competitividad de los bienes comerciables. 
Los estudios de Amuedo-Dorantes y Pozo (2004) y Lartey et al. (2012), para 
economías en desarrollo y en transición, por ejemplo, sugieren que las re
mesas tienen un efecto negativo en la competitividad del sector exporta- 
dor por medio de apreciaciones en el tipo de cambio (Bourdet y Falck, 2006, 
para el caso de Cabo Verde). El estudio de Buckley y Trouth (2012), usando 
encuestas de hogares de Tayikistán del periodo 1999-2007, encuentra que 
los hogares que reciben remesas no son económicamente más estables ni 
más ricos o más emprendedores que aquellos que no reciben remesas. Sus 
resultados apuntan a que éstas no contribuyen al crecimiento económico. 
Finalmente, el trabajo teórico de Alonso y Sovilla (2014) indica que el multi
plicador de las remesas en el producto es -1, es decir, las remesas contribuyen 
negativamente al crecimiento económico.

El interés de este trabajo es, precisamente, discutir si los flujos por con-
cepto de remesas contribuyen, y de qué manera, al crecimiento económico. 
En este proceso se hace referencia al caso de la economía mexicana, la cual es 
una de las principales receptoras de remesas. 

El capítulo está estructurado en cuatro secciones, incluyendo la presente 
introducción. La siguiente sección describe cómo las remesas contribuyen 
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al crecimiento económico y pone de relieve al respecto el caso de la econo-
mía mexicana. La sección tres presenta un conjunto de estrategias de polí-
tica que permitirían a las remesas tener un impacto de largo plazo en el 
crecimiento económico. La última sección presenta las conclusiones.

¿Cómo pueden las remesas contribuir al crecimiento económico?2 

De acuerdo con los modelos de crecimiento liderados por la demanda, el 
crecimiento económico está determinado por la expansión de la demanda 
agregada, porque ella marca la evolución de las variables fundamentales del 
crecimiento económico; es decir, la acumulación de capital, la fuerza de tra
bajo y la productividad de ambos factores de producción.3 En este sentido, 
la contribución de las remesas al crecimiento puede evaluarse por medio 
de su impacto, directo o indirecto, en alguna de dichas variables. 

Como señalamos, tanto para México como para la generalidad de las eco
nomías receptoras de remesas, se ha encontrado que la mayoría de los re-
cursos recibidos por los hogares es gastado en el consumo de bienes y 
servicios (principalmente para satisfacer necesidades básicas) y en bienes 
inmuebles (Serrano, 2000). Por ejemplo, de acuerdo con Coronado (2004), 
80% de los ingresos recibidos por los hogares mexicanos es consumido en 
comida, ropa, salud, transporte, educación y gastos de la casa.4 El resto de los 
recursos es utilizado en inversiones de capital o es canalizado al ahorro. 

2 Aunque ponemos el énfasis en los impactos positivos de las remesas en el crecimiento 
económico, reconocemos que existen efectos adversos asociadas a las mismas que pueden su-
perar dichos beneficios. Uno de ellos, como lo destacamos, es la materialización de la “enfer-
medad holandesa” o bien el potencial desincentivo de la fuerza laboral. Pero existe también el 
costo que tiene para el crecimiento de una economía, particularmente en el largo plazo, expul-
sar a su mano de obra. Éste es, sin lugar a dudas, el recurso productivo más importante, por lo 
que “regalarle” a otras economías dicho recurso (en ocasiones altamente calificado) implica una 
pérdida enorme, imposible de resarcirse mediante la simple trasferencia de recursos monetarios 
(véase por ejemplo Clemens y Mckenzie, 2017). 

3 Lo anterior puede ilustrarse en los siguientes ejemplos. En el modelo Harrod-Domar, la 
tasa actual de crecimiento g está determinada por la razón ahorro-ingreso (s) y el coeficiente 
capital-producto (v), es decir g = s/v (Thirlwall, 2003a; Perkins et al., 2001), las cuales son endó
genas a la demanda agregada. Lo mismo ocurre en un modelo kaleckiano, donde la tasa de 
crecimiento del producto de mediano y largo plazos (r) está determinada por la tasa de inversión 
bruta (i), el coeficiente capital-producto (k), la tasa de depreciación (d) y la tasa de crecimiento 
de la producción que una economía puede obtener si emplea mejor y más eficientemente el 
capital existente (u), es decir:

r = i
k

 + u – d.

4 El estudio de Arrollo y Berumen (2000) indica que de 92 a 95% de las remesas recibidas en 
México es destinado al consumo, el pago de renta o la compra de vivienda.
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Estos datos permiten sugerir que las remesas pueden contribuir al creci-
miento mediante dos vías. 

La primera a través de mantener o expandir la demanda agregada, por la 
vía del consumo. Si la demanda agregada se mantiene o expande, gracias 
al consumo impulsado por las remesas, es posible que la inversión y la 
productividad mantengan o aumenten su nivel, por lo que el crecimiento 
económico se verá afectado positivamente. Incluso si el consumo aumenta, 
pero las demás variables de la demanda permanecen sin cambio, habrá una 
contribución positiva al crecimiento.

La segunda vía directa por la cual las remesas pueden contribuir al cre-
cimiento es mediante la expansión de la inversión. En este caso, no obstan-
te, los datos indican que sólo un remanente de las remesas se destina a 
dicho rubro, menor a 10% del total. En el nivel macroeconómico, entonces, las 
remesas, por la vía de la inversión, coadyuvan al crecimiento económico. 
Pese a lo anterior, y debido a que generalmente las zonas rurales concen-
tran la recepción de remesas, es posible esperar que la inversión sí registre 
incrementos importantes en tales regiones, y su impacto, de hecho, suele mag- 
nificarse cuando el gobierno local establece programas paralelos para promo
ver el uso de las remesas en proyectos de inversión. Coronado (2004), por 
ejemplo, destaca que las remesas en México son responsables de alrededor de 
27% del capital invertido en microempresas en las zonas urbanas y que dicho 
porcentaje puede llegar hasta 40% en las localidades que registran las tasas 
de migración más elevadas, como Zacatecas, Michoacán y Guanajuato (Kapur, 
2003).5 En este sentido, es posible argumentar que la contribución de las 
remesas al crecimiento regional puede ser significativa, aunque no necesa-
riamente en el nivel agregado.6

Finalmente, dada la importante fuente de recursos externos (divisas) que 
las remesas representan,7 es posible considerar su contribución al creci-
miento al proveer las divisas para pagar la factura de la demanda de impor

5 Destacan en Zacatecas el Programa Dos por Uno, instituido en 1992 y el Fondo de Inversión 
y Reinversión creado en 1998. En Jalisco se creó el Fideraza y en Guanajuato opera desde 1996 
el programa Mi Comunidad (Arrollo y Berumen, 2000).

6 El-Sakka y Mcnabb (1999) señalan que para determinar la contribución de las remesas al 
crecimiento es necesario conocer los determinantes macroeconómicos de los envíos. Cuando 
los diferenciales en la tasa de interés y el tipo de cambio son significativos, como en el caso de 
Egipto, se puede argumentar que las remesas están destinadas al ahorro o a la inversión, y en 
este sentido a impactar positivamente en el crecimiento. Éste es también el caso de Cabo Verde, 
donde la mayor parte de las remesas es motivada por los rendimientos que ofrecen las cuentas 
de ahorro locales (Bourdet y Falck, 2006).

7 De acuerdo con el Banco Mundial (2016:vii), las remesas  enviadas a las economías en 
desarrollo llega a 441 billones de dólares, mismos que representan tres veces la ayuda oficial o 
es superior a 25% del PIB en unas 25 economías.
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taciones por consumo e inversión, aliviando así las presiones en la balanza 
de pagos. En este sentido, las remesas, al ser un flujo de recursos significa-
tivo, estable y creciente, permiten financiar una parte de las importaciones, 
recurriendo así en menor medida al ahorro externo, el cual suele ser mu-
chas veces muy caro y volátil. De esta manera, las remesas contribuyen a 
aliviar la restricción al crecimiento económico emanada de la balanza de 
pagos. 

Evidentemente, sólo si las remesas financian bienes de capital o insumos 
de producción, es posible argumentar que están contribuyendo al desarrollo 
económico. De otra forma, sólo alivian la restricción externa al crecimien-
to permitiendo que la tasa de crecimiento observada se mantenga sin pre-
siones provenientes de la balanza de pagos. Es decir, las remesas coadyuvan 
exclusivamente al crecimiento aliviando el déficit comercial, pero no al 
desarrollo económico. El-Sakka y Mcnabb (1999) encuentran para el caso 
egipcio que las importaciones financiadas a través de remesas tienen una 
elevada elasticidad ingreso, lo cual sugiere que esas importaciones son en bie
nes durables y de lujo, cuya demanda proviene de los grupos de altos in-
gresos. Este tipo de importaciones, poco o nada contribuyen a expandir o 
actualizar la capacidad productiva, por lo que su efecto en el desarrollo, como 
destacamos, es nulo.

Como puede verse, en suma, la contribución al crecimiento de las reme-
sas predomina a través de mantener o expandir la demanda agregada y en 
el nivel regional mediante una mayor inversión. Desde la perspectiva de las 
divisas, las remesas permiten financiar el déficit externo, pero pueden con-
tribuir al desarrollo económico sólo si las divisas financian bienes de capi-
tal o insumos productivos importados.

Algunas reflexiones sobre el caso de la economía mexicana

En México, el debate acerca de la contribución de las remesas al crecimien-
to económico empezó a ganar fuerza desde finales del siglo pasado debido 
a su creciente volumen. La década de 1990, por ejemplo, vio importantes 
incrementos en dichas transferencias. Entre 1991 y 1994, las remesas se in
crementaron en mil millones de dólares, al pasar de tres mil millones en 
1991 a 4.1 mil millones de dólares en 1994. Esta dinámica se magnificó en esa 
misma década debido a que en tan sólo un año, entre 1997 y 1998, las reme
sas crecieron nuevamente mil millones de dólares, pasando de 5.5 a 6.5 mil 
millones de dólares. La tasa de crecimiento promedio de las remesas du-
rante la década de 1990 fue de 9.3%. Por su parte, desde la década del 2000, 
las remesas mantuvieron un ritmo de crecimiento importante. En 2001 y 
2003, por ejemplo, la tasa de crecimiento de las remesas fue de 35 y 51%, 
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respectivamente, ubicando el monto total en 10 y 16.7 mil millones de dó
lares, respectivamente. En 2007 alcanzaron 27 mil millones de dólares, y 
aunque su ritmo de expansión cayó en 2008 y 2009, debido a la crisis glo
bal mundial, fueron recuperándose paulatinamente hasta sobrepasar el 
nivel de los años precrisis, llegando a casi 28 mil millones de dólares en 
2016 (véase la gráfica 1).8 De hecho, no obstante los dos años de declive y 
la lenta recuperación que le siguió, la tasa de expansión de las remesas 
entre 2000 y 2016 fue de 9.9% promedio anual, por encima del crecimiento 
de la década previa. Las remesas, asimismo, están a la par o por encima de 
los recursos provenientes de la inversión extranjera directa o del turismo.

El creciente envío de remesas como puede observarse en la gráfica 2, han 
ido ganado constantemente relevancia en términos del PIB, llegando a re-
presentar alrededor de 2.7% en 2016, mismo nivel de 2006, previo a la 

8 El volumen de remesas en México se ha incrementado debido a, entre otros factores, la 
creciente migración (400 mil personas en promedio anual han salido del país durante el periodo 
2001-2005), a un desarrollo y mejoría considerable en las medios de transferencia formales, 
resultando en mayor competencia y menores costos (el costo de los envíos ha disminuido 60% 
desde 1999), y a los mejoramientos en la forma en que las remesas son reportadas por las institu
ciones financieras al Banco de México (Kapur, 2003; De Luna, 2005; Banco Mundial, 2006). En 
un trabajo interesante, Clemens y McKenzie (2014) arguyen que el crecimiento de las remesas 
en el nivel global es una mera ilusión debido a la forma en que se miden, creando cambios en 
las magnitudes no en los flujos.

Gráfica 1
México: remesas (1980-2016)

(miles de millones de dólares)

Fuente: Banco Mundial, Indicadores de desarrollo mundial, disponible en <http://databank.
worldbank.org>.
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crisis mencionada. En este sentido, es lógico cuestionar de qué forma y 
cómo dichos recursos han impactado la dinámica de la evolución reciente 
de la economía mexicana.

En el caso de la contribución de las remesas al crecimiento por la vía del 
consumo, es necesario destacar lo siguiente. Contrario al comportamiento 
estable y creciente de las remesas, el consumo privado de los hogares mexica
nos ha sido inestable y con marcados altibajos durante el periodo 1980-2016 
(véase la gráfica 3). Aunque en términos absolutos es posible argumentar 
que el consumo privado ha mantenido una tendencia creciente, incluidas 
marcadas caídas asociadas a periodos de crisis (en 1995 y en 2009), es cla
ro su estancamiento cuando se observa su participación como porcentaje 
del PIB. En particular, a raíz de la crisis de 1994-1995, el consumo privado 
no ha podido alcanzar su nivel precrisis, y aunque hay una pequeña recu-
peración entre 2000 y 2002, desde entonces la tendencia es claramente a la 
baja. De hecho, la participación del consumo en el PIB en 2016 (66.3%) es 
prácticamente la misma que en 1995 (65.7%). Esto es un reflejo del poco 
empleo generado en el periodo, así como del estancamiento de los salarios.

Dicho lo anterior, y de acuerdo con la visión de los modelos de creci-
miento liderados por la demanda ya esbozado, es posible sugerir que las 
remesas han jugado un papel particularmente importante en el consumo a 
partir del final de la crisis de 1994-1995. Esto porque a partir de este evento 

Gráfica 2
México: remesas (1980-2016)

(% de pib)

Fuente: Banco Mundial, Indicadores de desarrollo mundial, disponible en <http://databank.
worldbank.org>. 
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el consumo privado se contrae, mientras las remesas inician, como señala-
mos arriba, un crecimiento explosivo y una evolución contracíclica. Más 
aún, de no haber existido este boom de las remesas, reflejado en su creciente 
participación en el PIB, es probable que el consumo privado hubiera exhibido 
menores niveles de participación en la economía, con lo cual el crecimien-
to económico observado a partir de 1996 hubiera sido considerablemente 
menor. Recordemos que casi la totalidad de los ingresos recibidos por los 
hogares mexicanos por concepto de remesas son gastados en comida, ropa, 
salud, transporte, educación y gastos de la casa. El resto es utilizado en 
inversiones de capital o es canalizado al ahorro (Coronado, 2004; Serrano, 
2000). En suma, a partir de 1996 las remesas han sido un amortiguante del 
consumo privado. 

En un trabajo reciente, Cruz y Salazar (2013) elaboran una investigación 
empírica sobre la contribución de las remesas a la economía mexicana 
desde una perspectiva de la demanda; más precisamente evalúan si el con-
sumo ha tenido un efecto positivo en el crecimiento en el corto y largo pla
zos. Utilizando datos trimestrales de 1996 a 2010, estiman una función del 
consumo incluyendo, entre otras, a las remesas como variables independien
tes. Encuentran que tanto en el corto como en el largo plazo, las remesas 
han tenido un impacto positivo en el consumo y, por lo tanto, en la deman-
da y el crecimiento económico. Destacan, en particular, que el efecto de las 

Fuente: Banco Mundial, Indicadores de desarrollo mundial, disponible en <http://databank.
worldbank.org>.

Gráfica 3
México: consumo privado (1980-2016)

(logaritmos y % del pib)
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remesas es mayor en el corto que el largo plazo y es además contemporáneo, 
es decir sin rezago. En otras palabras, las remesas afectan inmediatamente el 
consumo. En este sentido, no es sorprendente que el Banco de México (2017) 
haya destacado que las remesas aportaron una cuarta parte del crecimiento 
del PIB durante 2016. Dicha contribución, de acuerdo con el documento, fue 
mucho mayor en la zona centro-norte del país, región altamente dependien
te de las remesas, donde aportaron una tercera parte del crecimiento ahí 
registrado.

Respecto a la relevancia de las remesas como fuente de divisas, se puede 
señalar que gracias a su flujo constante e ingente, éstas han contribuido a 
financiar el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos, mismo que 
se ha mantenido en un margen bastante bajo como porcentaje del produc-
to, no mayor a 3% entre 1996 y 2016. Lo anterior es relevante toda vez que 
dichas divisas permiten la expansión económica sin necesidad de contraer-
la. Es decir, una economía con flujo constante de divisas puede crecer por 
encima de aquella tasa consistente con el equilibrio externo. Generalmente, 
cuando una economía crece por encima de su tasa de crecimiento con equi
librio externo y enfrenta escasez de divisas, debe contraer la demanda (por 
ejemplo a través de recortes del gasto público), con lo cual frena su tasa de 
crecimiento (Thirlwall, 2003). Los flujos de capital externos, como las re
mesas, son en este sentido muy importantes.

Pese a lo anterior, debemos reiterar que las remesas al ser gastadas tam-
bién contribuyen al déficit comercial. Esto es particularmente importante 
en economías con elevada elasticidad ingreso de la demanda por impor
taciones. Cuando esta condición se cumple, será muy difícil revertir el dé-
ficit en cuenta corriente ya que tenderá a mantenerse como resultado de los 
flujos constantes de capital externo (remesas, por ejemplo) al incrementar 
el consumo (y la inversión). Éste es el caso de la economía mexicana, la cual 
ha creado una gran dependencia de las importaciones en toda su estructu-
ra productiva y de consumo. De hecho, se estima que la elasticidad ingreso 
de las importaciones en la economía mexicana es bastante elevada, de al-
rededor de 3, lo cual implica que por cada punto porcentual de crecimiento 
económico, la demanda por importaciones se triplica. 

En suma, es posible argumentar que las remesas contribuyen al creci-
miento al expandir el consumo y al relajar la restricción externa al cre
cimiento que emana de la balanza de pagos. No obstante, el hecho de que 
la economía mexicana tenga una elevada elasticidad ingreso de la demanda 
sugiere que mucho de las importaciones son de bienes suntuarios, con lo 
cual es factible inferir que el beneficio de las remesas en el crecimiento y de
sarrollo económico se diluye por dicha vía. 
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Las remesas y el crecimiento económico: 
algunas estrategias de política para la economía mexicana

El análisis precedente nos lleva a sugerir alternativas de política que pueden 
implementarse para que las remesas incidan positivamente en el crecimiento 
económico de manera más efectiva. En primer lugar, derivado del impac-  
to de las remesas en el consumo de bienes importados, y su posterior efecto 
en la cuenta corriente, está la alternativa de implementar medidas enfo
cadas a disminuir la elasticidad ingreso de las importaciones. Si los hoga- 
res que reciben las remesas tuvieran la alternativa de consumir (o invertir) 
en bienes producidos localmente, el efecto multiplicador se magnificaría 
alentando la demanda y el empleo, reduciendo al mismo tiempo el déficit 
comercial. 

La estrategia de las autoridades en los niveles local y federal podría con-
sistir en estimular la producción local de los bienes consumidos por los 
hogares receptores de remesas y, paralelamente, orientar a los mismos en 
oportunidades de inversión. En este sentido, el mejoramiento, la reorienta
ción y la profundización de programas ya establecidos por gobiernos locales 
podrían constituir la base para inducir las remesas hacia actividades pro-
ductivas. De hecho, Arrollo y Berumen (2000) destacan que cuando las re
mesas son canalizadas hacia proyectos de inversión, por un lado, tienen un 
efecto multiplicador mayor al generar también incrementos en la demanda 
final, derivados del nuevo ingreso resultante de la propia inversión produc-
tiva y, por el otro, tienen un costo bajo para el gobierno ya que no existen 
programas ni incentivos para el envío de remesas. 

El empuje a la producción podría darse por medio, entre otros, de estí-
mulos fiscales, créditos preferenciales o apoyos en la adquisición de tecno-
logías a nuevas empresas o a las ya existentes. Es importante destacar que 
dicho apoyo, para ser fructífero en términos de desarrollo, deberá estar condi
cionado a la producción en un determinado tiempo de bienes competitivos. 
Las actividades que podrían estimularse, de acuerdo con los resultados de las 
encuestas aplicadas por el Conapo a los emigrantes y que indica, entre otros 
datos, en qué son gastadas e invertidas las remesas, serían la textil, la construc
ción, la agropecuaria y la forestal. 

Como parte de esta estrategia también debe ponderarse la participación 
que las asociaciones de receptores de remesas puedan tener en la orienta-
ción de los recursos. De acuerdo con el Banco Mundial (2006:94) dichas 
asociaciones pueden ser valiosos apoyos en el desarrollo para los gobier- 
nos, el sector privado y las comunidades, pero más importante es que pueden 
funcionar como complemento para fortalecer los sistemas financieros y de 
inversión, promover mayores estándares de transparencia y responsabilidad 
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y de trabajo. En este sentido, el objetivo de las asociaciones incluiría también 
mayor inversión en infraestructura y en proyectos generadores de ingresos.

Aunque el impacto de una estrategia de este tipo sería inicialmente regio
nal, sus beneficios podrían propagarse en el ámbito nacional si las industrias 
impulsadas son capaces de producir de forma competitiva, satisfaciendo 
eventualmente la demanda del resto de la economía. En suma, y de esta 
manera, se esperaría que la demanda por importaciones se redujera al mismo 
tiempo que se impulsa la dinámica empresarial y la creación de empleos en 
las zonas de mayor migración.

De manera paralela, podría incrementarse el ahorro, generando así fondos 
para la acumulación de capital. En este caso, las autoridades deberán tra-
bajar en dos frentes. Por un lado, fomentar el uso de canales formales en los 
envíos y recepción de las remesas. Esto es algo en lo cual México ha estado 
trabajando. Se tiene en marcha, a cargo de la Procuraduría Federal del Con
sumidor y de la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usua
rios de Servicios Financieros, la herramienta electrónica “Quién es quién 
en el envío de dinero” (disponible en <https://www.profeco.gob.mx/envio/
envio.asp>), informando sobre los costos para transferir remesas de Estados 
Unidos. Más aún, desde 1999 México ha logrado disminuir 60% el costo 
de los envíos (42% en sólo tres años). De hecho, según De Luna Martínez 
(2005), México es junto con Filipinas de los países más competitivos en 
cuanto a costos de envíos. 

El segundo frente, y quizá más relevante, consiste en ampliar la red de 
instituciones financieras a todas las regiones receptoras de remesas con el 
objeto de captar ahorro, pero también con la intención de que esa interme-
diación brinde a los hogares los instrumentos financieros que les permitan 
realizar actividades productivas. De acuerdo con De Luna Martínez (2005), 
existe evidencia de que una parte importante de los hogares que reciben 
remesas no tienen la opción de ahorrar en instituciones financieras forma-
les. Del mismo modo, Arrollo y Berumen (2000:347) destacan que duran-
te el periodo 1980-2000 la escasez de ahorro y financiamiento regional, así 
como las altas tasas de interés, han obstruido la inversión productiva en 
estas áreas. De hecho, según Kapur (2003), menos de uno entre cada cinco 
mexicanos tiene una cuenta bancaria y muchas de las áreas rurales del cen
tro de México, de donde parten la mayoría de los trabajadores hacia Estados 
Unidos, carece de alguna sucursal bancaria. Con acceso a instrumentos de 
ahorro e inversión, las familias receptoras podrían, por ejemplo, usar su 
ingreso como base para adquirir seguros de vida o de daños y convertirse 
así en sujetos de crédito para financiar proyectos de inversión.

Es importante destacar que si bien lo anterior permitiría incrementar el 
ahorro, para efectivamente incrementar el stock de capital las autoridades 
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deberán trabajar paralelamente en la promoción y coordinación de las 
oportunidades de inversión, ya que ésta no está determinada principalmen-
te por el ahorro, ni el financiamiento de los niveles de ahorro. Sin embargo, el 
financiamiento es fundamental en los niveles de inversión (Studart, 1995). 
Recordemos que los bancos financian en función de sus expectativas y de 
sus capacidades de innovación financiera, más que del ahorro del que dis-
ponen.

Por último, una vía más por la cual las remesas pueden coadyuvar en la 
obtención de recursos relativamente baratos y de largo plazo es través de su 
uso como colateral en solicitudes de préstamos. De hecho, de acuerdo con 
el Banco Mundial (2006) algunas economías en vías de desarrollo (como 
Brasil, que recaudó 5.3 mil millones de dólares durante el periodo 2000-
2004) han sido capaces de obtener fondos en los mercados internacionales 
usando los ingresos futuros de remesas como colateral. Para México esto 
no es algo novedoso, en 1994 recibió uno de los mayores préstamos de es- 
te tipo y desde entonces ha seguido utilizando los futuros ingresos por re
mesas para acceder a mejores préstamos. La clave, por supuesto, para generar 
crecimiento es que esos recursos sean asignados en actividades productivas, 
lo cual, así lo demuestra el crecimiento económico promedio de los últimos 
años, no se ha hecho.

Conclusiones

El volumen de remesas en el nivel mundial ha ido ganando relevancia de 
manera vertiginosa desde la década de 1970, por lo que su contribución al 
crecimiento económico ha sido un tema constantemente abordado por  
la literatura. Un argumento principal es que ellas contribuyen en el creci-
miento económico al aliviar la restricción al mismo tiempo que impone la 
balanza de pagos. Un punto más a favor de las remesas es que ellas suavizan 
el consumo, lo cual permite mantener constante o expandir la demanda 
agregada. Este hecho incide en la inversión y la productividad, con lo cual 
hay un claro efecto positivo, y de largo plazo, en el crecimiento económico. 

En el caso de la economía mexicana, dado el creciente nivel de remesas, 
la evidencia parece sugerir que en efecto, las remesas han contribuido al 
crecimiento por ambas vías. No obstante, queda mucho por hacer por lo que 
si se desea que las remesas incidan en el crecimiento económico es necesa-
rio orientar dichos recursos a la inversión y a la productividad. Para tal 
efecto, es necesario reducir la elasticidad ingreso de la demanda por impor-
taciones a la par de estimular proyectos de inversión, particularmente en 
las principales regiones receptoras de divisas. Del mismo modo, los flujos 
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futuros de divisas pueden ser usados como colateral para obtener acceso a 
créditos internacionales preferenciales. Para contribuir al crecimiento, los 
recursos obtenidos en ambos casos deben ser dirigidos a actividades produc- 
tivas prioritarias dentro de una estrategia bien diseñada de desarrollo.
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